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    Introducción




    Antes de todo, quisiera dirigir unas palabras de agradecimiento a Carles Parellada, animador de alternativas educativas en España; después de las jornadas «Amor y Educación» que la Universidad Autónoma de Barcelona organizó en octubre del año 2010, él me sugirió escribir este libro para compartir nuevamente, con todas aquellas personas interesadas, nuestras experiencias y reflexiones acumuladas durante más de treinta años en pos de encontrar nuevos caminos en la educación.




    Efectivamente, la redacción de los siguientes capítulos fue una nueva oportunidad de profundizar mi comprensión de los procesos de vida. Hasta ahora, solo me había atrevido a escribir una serie de boletines y artículos en español y, a pesar de llevar vividos en Ecuador casi cincuenta años, este es el primer libro que he escrito directamente en el idioma en el cual me comunico todos los días. A ti, querido lector, te pido un gran favor: cuando abras las siguientes páginas, trata de imaginarte que, para mí, realizar un libro significa digerir las experiencias de mi vida y compartirlas con otros, sin el afán de enseñarte nada, sino con la esperanza de que, aunque tal vez no nos conozcamos personalmente, tenemos muchas preocupaciones en común.




    Para los que no conocen mis libros anteriores, que relatan los procesos pertinentes a la hora de crear una alternativa educativa acorde con nuestro anhelo de una vida plena, solo quiero mencionar brevemente algunas vivencias que son el trasfondo de las siguientes recapitulaciones. Así, en el transcurso de veinte años de experiencia en el campo de una educación alternativa, había escrito seis libros en mi idioma materno alemán, de los cuales unos pocos fueron traducidos al inglés, holandés e italiano, y cinco al español.




    Quisiera señalar que mi esposo Mauricio es de ascendencia europea, pero nació en Ecuador, porque sus padres, que eran suizos, habían emigrado a Sudamérica en los años treinta para huir del colapso económico en Europa, lo que les confrontó con un cambio cultural que nunca se habían imaginado.




    Yo, por mi parte, nací cinco días antes que él en Berlín, pocos meses antes del inicio de la Segunda Guerra Mundial. Nos conocimos en 1959, en Munich, y ya en nuestra primera conversación descubrimos que teníamos algo importante en común: los dos estábamos convencidos de que las circunstancias bastante agobiantes en las cuales habíamos crecido en diferentes continentes no deberían determinar nuestro futuro, y que dependía de nosotros explorar las posibilidades de vivir de otra manera. Con la esperanza de que en Sudamérica sería más fácil seguir con esta búsqueda, nos casamos en Ecuador en 1961, y de ahí en adelante probamos muchas maneras de dar coherencia a nuestra vida.




    El nacimiento de nuestro primer hijo, Leonardo, después de cinco años de matrimonio, nos abrió nuevas perspectivas de cómo relacionarnos con algo tan nuevo como es un bebé, aunque en nuestro caso fuera esperado desde hace años. A pesar de haber probado varios caminos para llevar una vida coherente, de repente nos sentimos como novatos, y tardamos casi un año en darnos cuenta de que la llegada de nuestro hijo era una oportunidad para poner en práctica lo que habíamos captado como una vida con sentido.




    Gracias a las primeras lecturas de las obras de Maria Montessori descubrimos la importancia de las actividades espontáneas de los niños, que pueden brotar y progresar si los ambientes están preparados para satisfacer las necesidades auténticas de acuerdo a sus etapas sensibles. Con algunos rodeos —pues a Leonardo todavía lo mandamos a una escuela común, y cuando tuvo doce años le dimos la opción de dejar de asistir a clases—, más nuestras buenas experiencias al favorecer las actividades espontáneas de niños hasta los seis años, y por la decisión de no mandar a nuestro segundo hijo a una escuela normal, reunimos el valor de continuar con la «educación no directiva» con niños de edad escolar. De esta manera, tuvimos la suerte de experimentar la creación de ambientes para niños desde los tres años, y para jóvenes hasta los 18 años, y de acompañarlos en sus actividades espontáneas a través de las diferentes etapas de desarrollo. Todo ello lo expliqué en varios libros que relatan nuestras experiencias en el Centro Educativo Pestalozzi, conocido por su apodo, Pesta. Comenzamos el Pesta en 1977, con cuatro niños entre los tres y cinco años, pero después de un año ya eran noventa niños en edad preescolar. Y en los siguientes años, cuando nos atrevimos a crear una escuela alternativa de primaria y secundaria con el mismo enfoque de ambientes preparados y actividades espontáneas, el número subió hasta doscientos. Desde el comienzo, nos dimos cuenta de que teníamos que dedicar mucho tiempo a nuestros colaboradores, y también a los padres de familia, para que pudieran comprender nuestra visión educativa, y para que el trato de sus hijos en la casa no causara conflictos con lo que los niños y jóvenes vivían en el Pesta.




    En el origen de esta iniciativa estaba el deseo de abrir nuevos campos para nuestros hijos y para muchos otros niños, pero caímos pronto en la cuenta de que este era también un camino para que los adultos crecieran junto con ellos, la cual cosa, desde hace algunos años para Mauricio y para mí, se ha convertido en una oportunidad de ganar nuevas experiencias como abuelos. Al comienzo, nuestros dos primeros nietos vivían cerca de nosotros y pasaban también cada mañana en el Pesta, y ahora los tres participan con su madre en los ambientes preparados del «León Dormido», un nuevo entorno concebido no solo para los niños, sino también para los adultos.




    Desde el año 2005 dedicamos nuestras energías a lo que llamamos un «proyecto integral», en el cual los padres ya no mandan a sus hijos a una «escuela alternativa», sino que todos los interesados colaboran para crear un entorno social donde los mismos padres pueden acompañar a sus hijos, inclusive en los ambientes preparados que llamamos CEPAS (siglas de Centros Para Actividades Autónomas).




    Así pues, nuestros propios hijos, que nos dieron el incentivo de arriesgarnos a buscar nuevos caminos en la crianza de los niños, son ahora adultos, y ambos siguen su vida como autodidactas en diferentes campos.




    Por último, he de decir que, para evitarme complicaciones a la hora de escribir estos textos, me he tomado la libertad de utilizar las palabras «niño» o «hijo» de manera general, sin diferenciar entre el género masculino y femenino. Espero que me perdonen esta imprudencia, teniendo en cuenta que en mi idioma materno alemán se usa el término neutro Kind, que incluye ambos sexos.




    




    




    


  




  

    Educación y etapas de desarrollo




    En la historia humana hubo un largo proceso hasta que se llegó a la formulación de que «todos los niños tienen derecho a la educa­ción». Pero de alguna manera esta resolución llevó al paradigma, cada vez más difundido, de la «obligatoriedad de la educación».




    Actualmente, está aumentando el número de personas preocupadas por las prácticas educativas vigentes y sus resultados, y que están buscando salidas de un concepto de educación basado en la sujeción a la autoridad y en relaciones directivas manipuladoras o hasta agresivas. Muchos comienzan a preguntarse si los métodos que utilizan el miedo al fracaso y la avidez de sacar buenas calificaciones para cumplir con programas predeterminados, a lo mejor, implican un riesgo para el desarrollo a largo plazo, porque sin tener en cuenta el historial y el ritmo de cada niño, tal cosa lleva a una clasificación sistemática en inteligentes e ineptos que puede tener un efecto problemático para toda su vida.




    Esta creciente aprensión hacia los métodos educativos más difundidos en el mundo actual ha impulsado un nuevo movimiento que recomienda «amor en la educación», a pesar de que aún no queda claro si este concepto significa simplemente «hacer lo contrario de las prácticas tradicionales» de «evitar cualquier maltrato y dirigir a los niños con amor», o si corresponde a la decisión de los adultos el hecho de profundizar en el verdadero significado de la educación con amor. En este sentido, nuestra propia búsqueda se ha centrado en el deseo de comprender los elementos fundamentales de los procesos de vida; a este respecto, en el libro El Árbol del Conocimiento, de Humberto Maturana, encontramos una formulación que nos ha servido de marco de referencia para todas las etapas de desarrollo. Así las cosas, la condición para que se den procesos de vida es que un organismo vivo interactúe con un entorno. La definición de Maturana del «organismo vivo» alude a que es «autopoiético» —«se hace a sí mismo», quiere decir— y que se desmarca del mundo externo por una membrana semipermeable que define lo que está dentro y lo que está fuera. Dentro, se encuentran las estructuras del organismo que sigue innovando mientras está vivo. En comparación con las estructuras internas, todo lo exterior es «caos», es decir, contiene el potencial de todo. A través de su membrana, el organismo interactúa con el caos externo para desarrollar su potencial, siempre decidiendo qué deja entrar y qué elimina para mantener su integridad.




    Esta definición fundamental de los procesos de vida nos reafirmó en la idea de que, en realidad, no estamos buscando un «nuevo sistema educativo», sino que nuestro verdadero interés reside en comprender mejor el significado de las actividades espontáneas de los niños, lo que implica no dirigir sus interacciones con el caos externo, sino, en la medida de lo posible, por un lado brindarles circunstancias enriquecedoras sin peligros activos, y por el otro darles mucha atención y respeto a sus procesos de vida.




    Después de años de experiencias con una educación no-directiva, hemos llegado a la conclusión de que, primero intuitivamente y luego con creciente lógica, niños y jóvenes perciben que el amor que reciben de los adultos está íntimamente relacionado con el interés que estos pueden tener a la hora de investigar el alcance de las interacciones con el mundo exterior a través de las etapas de desarrollo.




    Asimismo, nos dimos cuenta de que nuestras buenas intenciones de hacer cambios educativos podían chocar con muchos obs­táculos si no aclarábamos cuál era la diferencia entre «progreso», es decir, «tener éxito en el mundo», y «desarrollo personal», y si no asumíamos la responsabilidad de identificar las necesidades de cada etapa y de preparar los ambientes correspondientes. Sin embargo, en nuestras conversaciones con personas de diferentes culturas interesadas en buscar salidas a la educación común, percibimos cierta resistencia cuando advirtieron que no sería posible crear una alternativa a no ser que estuviéramos dispuestos a dedicarnos a muchas labores prácticas y conectarlas con reflexiones hasta ahora ignoradas. ¿Pero no es justo después de habernos empeñado en subir una montaña que tengamos el deleite de una nueva visión de un panorama que nuestros ojos antes no podían percibir?




    Afortunadamente, estos esfuerzos tienen la ventaja de que convierten la convivencia con niños en algo mucho más placentero de lo «normal», así como en una oportunidad para descubrir los secretos de la activación del potencial humano desde todos los puntos de vista, a la vez que a la larga nos darán un fundamento para protegernos de las presiones sobre niños y adultos de amoldarse a las exigencias de una civilización que ya está en peligro. Si seguimos investigando la textura de este fundamento, tal vez algún día descubriremos el significado de las actividades espontáneas impulsadas por la vida que todas las culturas y generaciones tienen en común. En nuestra experiencia, interesarnos sinceramente por el desarrollo humano a través de todas las etapas ha ampliado, poco a poco, nuestro horizonte de estimar los procesos de vida. Las personas que se dedican a la agricultura orgánica saben cuán peligroso es a largo plazo acelerar artificialmente el crecimiento de las plantas y la producción de las frutas, en vez de ofrecerles un entorno óptimo para que puedan madurar a su propio ritmo. Claro está que es importante darles un buen abono orgánico y agua sana, ¡pero hasta se ha descubierto que las plantas responden positivamente a una música suave y hermosa!




    De la misma forma, darnos cuenta de que también los seres humanos necesitamos un entorno adecuado para madurar de acuerdo con nuestro plan interno nos puede dar suficiente ánimo para colaborar con otras personas en la creación de una nueva cultura basada en el amor por la vida, en lugar de simplemente adaptarnos a las culturas existentes, no importa cuáles sean.




    Al hablar de «etapas de desarrollo», me refiero a los primeros 24 años de la vida humana, en los cuales la Naturaleza tiene sus propias estrategias de crecimiento biológico, lo que implica que de acuerdo con un plan inherente al potencial humano los individuos puedan crear los instrumentos necesarios que les permitirán vivir en este planeta con sentido, creando en sus cuerpos espacios amplios, dentro de los cuales su ser interno pueda seguir creciendo y proyectarse en el mundo exterior.




    Si nos arriesgamos a buscar cada vez nuevas perspectivas que nos ayuden a descubrir el significado de las etapas de desarrollo en los diferentes niveles, se nos hará más fácil diferenciar entre necesidades auténticas y sustitutos, tanto en nosotros como en los niños.




    Cuando nació nuestro primer hijo, aún no tuvimos acceso a todas las informaciones que ahora son tan valiosas para nuestras relaciones con los niños y para el apoyo que podemos brindar a los padres. Pero pensándolo bien, a lo mejor esta ignorancia fue una protección, porque la comprensión depende en gran parte de las vivencias propias, y en esa época yo tal vez las hubiera interpretado como una instrucción estereotipada, considerando que mi propio trasfondo educativo ha sido más bien rígido, segmentado en materias y horarios fijos y en gran parte dirigido desde fuera. Con todo, gracias a tantos años de experiencias concretas, todas estas investigaciones nos son ahora útiles para estar más atentos, ubicarnos mejor en cada nueva situación, adoptar una actitud participativa, y tratar de comprender nuestro propio estado interior y el de las personas con las cuales nos estamos relacionando.




    


  




  

    La etapa prenatal




    En realidad, la envergadura de lo que significa un ambiente preparado para el desarrollo se nos abre con más facilidad al hacernos una idea de lo que ocurre, de manera casi escondida, durante la gesta­ción de un nuevo ser humano en el vientre de su madre. Tenemos la suerte de que, a partir del nuevo milenio, las investigaciones de las particularidades de estos procesos han experimentado un incremento formidable. Los descubrimientos que más me han entusiasmado al respecto han sido obra de Gerald Hüther e Inge y Hans Krens (El secreto de los primeros nueve meses y Fundamentos de una psicología prenatal), porque me ayudaron a percibir que el desarrollo embrionario es la comprobación más obvia del crecimiento humano, y que todo lo que el feto ya ha creado al vivir en el útero luego debe ser activado en cada etapa de desarrollo.




    Podemos partir de la suposición de que el amor que impulsa la unión de un hombre y una mujer, aunque ha de haber excepciones y diferencias más o menos graves, es el preámbulo de la llegada de un nuevo ser humano a esta tierra. Efectivamente, coincide con la formulación de Humberto Maturana de que sin la fuerza del amor no existen los organismos vivos. Hay también muchos estudios sobre las implicaciones de las condiciones en las cuales la madre experimenta su embarazo que tienen que ver con el entorno en el cual está viviendo, con el apoyo que recibe, con su estado de salud física y psicológica y con las actitudes que tiene frente al nuevo ser dentro de sí.




    Detrás de estas circunstancias tan variadas, están las estrategias de la Naturaleza para promover la llegada de los seres humanos a este planeta.




    En el transcurso de sus años fértiles, los hombres producen alrededor de 400 billones de espermatozoides, y las mujeres alrededor de un millón de óvulos. Los espermatozoides se desarrollan no tan adentro y en un ambiente relativamente frío del cuerpo. Su estructura consiste en un núcleo y unos husos que permiten un máximo de movimiento. En cambio, los óvulos son células con mucho más volumen en forma de pelota, preparadas para recibir al espermatozoide, y crecen en un entorno caliente dentro del cuerpo femenino.




    El cuerpo de la mujer tiene su propio ritmo de prepararse para el acto de la concepción, y a su tiempo alista un máximo de dos o tres óvulos, mientras que el cuerpo del hombre envía millones de espermatozoides, de los cuales solo 50 llegan a circular al óvulo, que en este momento comienza a emitir señales de atracción cambiando las cualidades de su membrana. En un proceso de «toma de decisión» que dura entre dos y tres horas, la membrana del óvulo va abriendo una «puerta» por la que uno de los 50 espermatozoides puede penetrar y unirse con el núcleo del óvulo. Con esta descripción vislumbramos que, en lo que se refiere a las células, la fecundación es un proceso sublime de relación entre dos seres vivos, aunque es muy posible que el hombre y la mujer no tengan conciencia de este acontecimiento tan vital.




    El resultado de semejante unión es la maravilla de una célula que ya contiene todo el potencial de un nuevo ser humano, y que podríamos visualizar como un globo diminuto que aterriza sobre la cumbre de un paisaje montañoso con un clima variable; un mundo lleno de cañones, murallas, valles, senderos estrechos y vías amplias que simboliza los campos morfogenéticos (ver Rupert Sheldrake: A New Science of Life) de todos los seres vivos en este planeta, inclusive toda la historia de los humanos, de los antepasados de la pareja, y la situación vital, el estado personal y las actitudes de sus padres. Y es en este campo sumamente complejo y amplio donde este pequeño globo tiene ahora que encontrar su propio camino para desarrollar su individualidad, activando de la mejor manera posible su potencial humano latente.




    Pocas horas después de la fecundación, el nuevo ser humano ya envía mensajes hormonales al sistema circulatorio de su madre para informar a su cuerpo de su presencia, aunque todavía falta mucho para que ella tome conciencia de su relación con un nuevo ser humano. Para mí es muy especial recordar siempre que todos hemos comenzado la vida en esta tierra como una sola célula viva que inició su interacción desde dentro hacia fuera para crecer y desarrollarse. Este proceso comienza con las primeras mitosis, en las cuales la primera célula reparte sus sustancias diferenciadamente a las «células hijas», que ahora se van acumulando en una pequeña blástula que inicia un largo viaje por el entorno acuático, el cual puede durar hasta dos o tres semanas después de la fecundación, hasta llegar a su primer hogar en este mundo. Se estima que muchas blástulas no alcanzan esta meta, sea porque algo falla en su propio sistema o porque el estado de la madre lo impide. Pero si la blástula ya es un pequeño montón de 16 células y todo va bien, anida en el útero de su madre, que ha respondido a los mensajes hormonales que el nuevo ser le había enviado, y ya ha preparado el ambiente para recibirlo. Una vez que la blástula ha sido aceptada en el útero, se convierte dentro de tres días de manera explosiva en una burbuja de miles de células, que crea dentro de sí un tubo acuático y varias membranas para organizarse en este ambiente preparado.




    Al mismo tiempo, el organismo de la madre pasa por transformaciones hormonales, fisiológicas y psicológicas dirigidas a percibir las necesidades del embrión. Pero no solo ella; hasta en la saliva del padre se han descubierto cambios hormonales de los que, si él no se defiende con actitudes «machistas», le ayudarán a sensibilizarse y abrirse a esta nueva situación, tomando la decisión de participar en un triángulo de relaciones familiares íntimas.




    Mientras tanto, las células del embrión siguen un orden natural de dividirse entre tres sectores de la burbuja: interno, medio y externo. Los sectores externos asumirán la creación de la piel, de los sentidos y del sistema nervioso vinculado a las estructuras que se relacionarán con el mundo externo. Por un lado, la parte media asume la formación del corazón, de los sistemas sanguíneos y linfáticos, de los músculos y del esqueleto; por el otro, la parte interna asume la formación del pulmón, de todos los órganos de digestión y de eliminación.




    De acuerdo con las últimas investigaciones, se va creando a la vez una diferenciación clara entre un área central, donde evoluciona el organismo propio del embrión, y una parte externa donde el mismo embrión va formando su propio entorno dentro del útero y las conexiones vitales con el organismo de la madre: la bolsa fetal con el agua de la fuente, la placenta a través de la cual recibe oxígeno, sustancias nutritivas y líquidos y a la cual entrega sus propios desechos, y en la tercera semana de la gestación el cordón umbilical.




    Mediante esta descripción, podemos apreciar que inclusive en las primeras semanas de su vida orgánica el embrión ya es un ser vivo que se hace a sí mismo y comienza a influir en su entorno, a pesar de su dependencia de las oportunidades que podamos ofrecerle para esta labor. El embrión se envuelve en sus membranas para cuidar de su individualidad; la membrana entre su organismo y la placenta es muy fina; le permite recibir lo que necesita para vivir y lo protege de sustancias peligrosas del mundo exterior, con excepción de los daños que causan ciertos medicamentos, la nicotina, el alcohol, la cafeína y las drogas, a la vez que los estados de estrés de la madre producen endorfinas y adrenalina en su cuerpo, que llegan al niño a través de su sangre. Además, el niño, que está empotrado en su vientre, percibe también si los movimientos de la madre son tensos, bruscos o relajados, y deduce de estas diferencias su estado emocional. Pero por suerte hay también otra realidad: si la madre ama a su hijo, esto le da suficiente protección para que las calamidades del mundo exterior no le hagan mucho daño.




    Después de 8 o 10 semanas, cuando la mayoría de las mujeres se percatan de que están embarazadas, el embrión ya ha formado las estructuras básicas típicamente humanas de su cuerpo. En este estado, el niño pasa de una etapa intrauterina a otra: ¡el embrión se convierte en feto! De ahora en adelante, su crecimiento y desarrollo se caracterizan por las interacciones que su cuerpo emprende dentro del entorno de su madre, un descubrimiento que vuelve muy relativa la teoría, tan generalizada, de que las características y los «talentos» de las personas dependen plenamente del ADN heredado de sus padres.




    Una interacción de importancia preponderante se establece con el corazón de la madre, con el cual su propio corazón entra en resonancia, lo que explica tal vez que los ojos de la madre comiencen a brillar de manera especial, incluso cuando ella todavía no está segura de que está embarazada.




    Según algunos estudios recientes, las ondas electromagnéticas del corazón de un adulto se pueden medir hasta tres metros alrededor de su cuerpo, de modo que si el padre se acerca también con amor y respeto al cuerpo de la madre embarazada, él también entra en resonancia con el corazón de su hijo. Gracias a nuevas tecnologías se ha podido comprobar que el feto se inclina hacia la mano de la madre y del padre cuando ellos se relacionan con él tocando el vientre. Lamentablemente, como todo lo que se ha iniciado como un descubrimiento sorpresivo, existe la tendencia de convertir también esta disposición del feto de relacionarse con sus padres en un método, con la intención de dirigir al niño desde fuera y acostumbrarlo a seguir los planes y las expectativas de los adultos.




    Por ejemplo, se ha notado que en torno al cuarto mes de gestación, el feto diferencia la voz de la madre a través de su columna vertebral y su pelvis; que más adelante todo su cuerpo vibra de manera propia con cada fonema que escucha, promoviendo su capacidad motriz necesaria para el tiempo en que él mismo aprenderá a hablar. La voz del padre, con su número de Hertz más bajo y que percibe desde fuera, le llama mucho la atención; todo su cuerpo se inclina hacia él para oírla mejor. Y si, por ejemplo, la madre toca un instrumento musical, puede que se acuerde de estas melodías todavía de adulto. Sin embargo, hay personas que han utilizado estos hallazgos solo para que sirva a su deseo de que su hijo, cuando sea mayor, se convierta en un famoso orador o en un músico de alto calibre.




    Por otro lado, existen muchas investigaciones sorprendentes que atienden las maneras en que, con sus interacciones espontáneas dentro del vientre de la madre, el feto combina su crecimiento con las activaciones de las facultades que algún día le podrán servir en un mundo desconocido: por ejemplo, sus piernas, que justo se están formando, se estiran como si estuviera empezando a caminar; sus manos agarran el cordón umbilical o se introducen en la boca y tocan su propio cuerpo, dando así los primeros pasos para conocerse a sí mismo. Su cabeza se arrima a la placenta, y hace muchos movimientos que le permiten tomar contacto con las paredes del útero, al tiempo que activa el sentido del tacto en su piel, que es el área más amplia de todos sus sentidos.




    Muy pronto, el feto siente los movimientos de su boca chupando el agua de la fuente, aunque dentro del útero recibe todavía sus alimentos a través de la placenta. Así se despierta también su sentido del sabor, lo que, entre muchas otras percepciones, le servirá para reconocer a su madre después de nacer, porque el agua de la fuente tiene un aroma muy parecido al primer alimento que succionará de su pecho. El sentido del olfato todavía está interconectado con el del sabor, ya que el medio acuático dentro del vientre carece del oxígeno necesario para percibirlo y asumirá su propia función una vez que el niño salga fuera. Asimismo, la activación del sentido de los ojos está todavía limitada a rayos intensos de luz que pueden penetrar la piel de la madre.




    A partir del quinto o sexto mes, el feto ya distingue diferentes sílabas al oír hablar a la madre. Alza la cabeza y presta atención cuando ella cuenta un cuento nuevo, y cuando repite el mismo cuento se «aburre» y se duerme.




    Todas sus interacciones ya están conectadas con el dolor y el placer, un fenómeno que será importante para sus procesos de desarrollo a través de todas las etapas. Por ejemplo, el feto reacciona asustado ante ruidos fuertes, y a sonidos agradables con gestos y expresiones de su cara que demuestran su bienestar.




    En todos estos procesos es notable que el embrión, o respectivamente el feto, crece siempre «más allá de sí mismo», lo que es una de las características más significativas del ser humano. De esto podemos deducir que «aprender» no es simplemente repetir lo que nos enseñan otros, sino que significa «desarrollar desde dentro» y que, si el entorno está suficientemente protegido y de acuerdo con las necesidades auténticas, el nuevo ser humano, en su proceso de crecimiento, no pierde el contacto con su ser interno.




    Este crecimiento sigue siempre su propio orden interno: gracias a las constantes mitosis de la primera célula viva se van generando billones de células, cada una en sí un ser vivo autopoiético que, como mencioné anteriormente, se ubican en diferentes áreas del nuevo organismo: las de las áreas exteriores se organizan para tomar contacto con el mundo exterior y enviar los mensajes correspondientes al cuerpo; las primeras células de las áreas medianas comienzan a formar los órganos fundamentales para la supervivencia y emiten señales hormonales para atraer a muchas células hijas para, paulatinamente, completar con ellas los órganos, huesos, tendones, el sistema sanguíneo, etc. Una vez «instaladas» en estos conjuntos, estas células ya son «adultas» y se amoldan a las tareas que deben cumplir en esta sección del cuerpo, aunque parte de su trabajo es mantener comunicaciones hormonales con las otras áreas del organismo para apoyarse mutuamente, ya que el cuerpo es un prototipo de cooperación entre los seres vivos.




    En cambio, las células que tienen la suerte de ubicarse en una especie de tubo de las áreas centrales están protegidas de estas atracciones y responsabilidades definidas. Se convierten en neuronas con una estructura muy especial, que sirve para recibir y enviar mensajes, y con el potencial de hacer conexiones prácticamente ilimitadas. En su obra Y el cerebro creó al hombre, Antonio Damasio reúne muchas investigaciones biológicas que describen cómo, durante los millones de años de la evolución de los seres vivos en nuestro planeta, la aparición de las neuronas significaba un gran salto en el desarrollo de la vitalidad, y que esto, en el crecimiento de cada nuevo ser humano, sigue siendo un proceso sumamente complejo e importante. Se estima que el cuerpo humano contiene alrededor de 10.000 millones de neuronas, de las cuales cada una puede establecer unas 100.000 conexiones con otras. Las neuronas tienen la tendencia de dirigirse hacia arriba, organizándose primero en estructuras cerebrales de diferentes niveles, que corresponden a la evolución de las especies animales en esta tierra, comenzando por el sistema reticular relacionado con la columna cerebral, que coordina los movimientos. Poco a poco, y con varias intersecciones, se va formando el sistema límbico, a la vez vinculado con el sistema inmunológico y responsable de los afectos y sentimientos, inclusive del instinto materno y paterno de cuidar de su cría. Y, de manera paulatina, se va creando un sistema sorprendentemente entrelazado entre varias áreas cerebrales medianas que, a la vez, sirven de intermediarios para la corteza cerebral con sus dos hemisferios, que ya existe en varias especies animales pero que, en el ser humano, tiene el potencial de un desarrollo muy asombroso, comenzando por la capacidad de imaginarse cosas que no existen en la realidad concreta, de crear una lógica precisa y cada vez más compleja, y de inventar nuevas realidades.
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